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En el principio fue el trueque. Después apareció el dinero, un formidable salto de la capacidad humana para la abstracción. Fueron pasos sucesivos de la cultura para convenir el valor de las cosas e intercambiarlas. Las primeras monedas se acuñaron en Lidia, hoy Turquía, en el Siglo VII a.C. y eran de una aleación natural de oro y plata, los metales considerados más valiosos. En Grecia, reyes y poderosos acuñaban su propia moneda con su emblema local. Carlomagno reformó el sistema en el siglo VIII y le dio el control de la emisión al poder central. El primero en utilizar papel moneda, fue el emperador mongol Kublai Khan en el siglo XI. En Europa el papel moneda certificaba la existencia de depósitos de oro en un banco. A fines del siglo XVI la gente empezó a usarlo para pagar y los bancos comenzaron a emitir certificados por cantidades fijas. Los primeros billetes oficiales fueron emitidos en 1694 por el Banco de Inglaterra. Desde entonces una perversa obsesión se apoderó de ciertos individuos por acumularlo. Su símbolo es el Tío Rico McPato. John Kenneth Galbraith escribió que la historia del dinero enseña mucho y que cuando el dinero es malo la gente quiere que sea mejor, pero cuando es bueno piensa en otras cosas. Y una de las cosas que enseña la historia del dinero es que el miedo a la inflación puede ser tan perjudicial como la propia inflación. 

No deberíamos ser tan ingenuos como para pensar que José Alfredo Martínez de Hoz, Alvaro Alzogaray y Domingo Cavallo no lo sabían: supieron usar el miedo a la inflación imponiendo ajustes en provecho propio, de sus amigos y de los poderes para los que trabajaban. 

El momento de gloria llegó con el golpe de mercado de 1989. El horror de la gente ante las corridas bancarias y cambiarias hizo que en 1994 se aceptara la convertibilidad como una bendición. Pero la convertibilidad era una herramienta monetaria coyuntural para detener la hiperinflación. Cuando se convirtió en una política estructural, apareció la sobrevaluación del peso. 

Es claro que los que sufren una hiperinflación anhelan una moneda estable pero, como dice Galbraith, los que luego sufren el costo del ajuste llegan a aceptar los riesgos de un poco de inflación. En todo caso, parece que es un ciclo repetido y la gente no aprende porque en sí mismo el ciclo no enseña nada. Hay que conocer la historia. 

Y la historia del dinero es la historia de su evolución y de las técnicas para usarlo y cómo estas técnicas sirven y dejan de servir, lo que hay que hacer es darse cuenta cuándo. 

Cuando Dieguito, Paquito y Luisito, los sobrinos del Pato Donald, necesitan ganar unas monedas, corren al depósito de su tío Rico Mc Pato a pedirle un trabajo temporario, una “changa”. No se les ocurre siquiera insinuar un regalo, porque la sola idea podría acarrearle un soponcio al irascible millonario. Sin embargo, llegado el momento de pagar el trabajo, Tío Rico padece igualmente el ataque y se zambulle llorando en las montañas de oro y papel moneda que acumula. 

El filósofo argentino Martín Hopenhayn señala en el diario “Clarín” (20.10.02) que “con el dinero, en los siglos XX y XXI, ocurre que un medio se va convirtiendo en un fin en sí mismo” y que “visto de cerca, el amor al dinero es casi una contradicción, porque el dinero siempre ha tenido como función principal ser un instrumento para fines que lo trascienden”. 

Los caramelos o las cañas de pescar que ansían los sobrinos de Donald trascienden el dinero y le devuelven la legitimidad perdida en su estado de acumulación inútil. Pero nada, ningún argumento, ninguna experiencia, logrará convencer a Tío Rico de que el dinero es solamente un medio y que, como dice Galbraith “los hombres poseedores de dinero, como antaño los favorecidos por una noble cuna y un título importante, se imaginan indefectiblemente que el respeto y la admiración que inspira el dinero son realmente debidos a su propia sabiduría o personalidad”, aunque sean en realidad unos necios incapaces. “El contraste entre la opinión que tienen de ellos mismos y la ridícula y corrompida realidad, ha sido siempre fuente de pasmo y diversión”. 

La profunda estupidez de la riqueza no es capaz de ver la perversidad esencial a un sistema que convierte al dinero “en lubricante de si mismo”, como dice Hopenhayn, en lugar de ser lubricante del intercambio de bienes y servicios. Y bien, esa idiotez es la que gobierna al mundo y a nosotros en las últimas dos décadas. 

La actividad financiera intercambia moneda no por bienes y servicios, sino por moneda o por acciones o bonos de deuda, es decir abstractos montones de excremento, porque la especulación ha reemplazado a la producción. 

Pero John Kenneth Galbraith dice que el dinero también idiotiza de otra manera: se trata de los sujetos que presumen y convencen a los demás de que han descubierto el secreto de su infinita multiplicación, cuando en realidad se trata del viejo fraude: la burbuja financiera. Mientras la burbuja crece todos se enriquecen, pero cuando estalla unos pocos se quedan con todo. 

Entre Rico McPato y “Glad Con Suerte”, el que siempre paga los platos rotos es el pobre Pato Donald. Recientemente perdió todos sus ahorros y hasta su empleo en el escándalo de Enron y las demás empresas y, más recientemente aún, perdió mucha plata en la Argentina comprando dólares a $3,80 para terminar vendiéndolos a $3,68. Todo por escuchar a los sabihondos que los orientan mal en provecho de los inversionistas. 

Galbraith, ese viejo socarrón, alerta al hombre común sobre el peligro de escuchar a estos sujetos con ese respeto sagrado que inspiran los que hablan del dinero como si fueran los brujos de la tribu: dice que esa capa de encantamiento y misterio es deliberada porque “los que hablan de dinero y enseñan sobre él y se ganan la vida con él, adquieren prestigio, estima y ganancias pecuniarias de una manera parecida a como los adquieren un médico o un hechicero al cultivar la creencia de que están en relación privilegiada con lo oculto” y agrega que eso “aunque profesionalmente remunerador y personalmente provechoso, es también una forma conocida de fraude”. 

En mi caso particular, el espectáculo de los “secos” argentinos discutiendo las cotizaciones de bolsa y comprando y vendiendo dólares me hubiera resultado divertido, sino fuera porque sabía que estaban labrando su propia desgracia y la del país. Sin embargo parece que esto no tiene remedio, se ha repetido incesantemente en la historia y seguramente se repetirá porque, como dice Hopenhayin, “el dinero es un fetiche, en el sentido de que hay una idolatría del dinero, un deseo de dinero. Y como el dinero es una nada que se va convirtiendo en cosas pero es abstracto y está vaciado de valores, no hay en él implícitos juicios de valor”. 

Lo que nos ha ocurrido es que al imponerse un sistema en el que el dinero es un fin en sí mismo, la sociedad y nosotros mismos nos hemos “despoblado de valores”. Por eso es que a Rico Mc Pato no le importa que los sobrinos de Donald hayan trabajado: llora y se desespera al tener que desprenderse de unas monedas, porque no hay nada que sea tan importante como ellas. 

La consecuencia es que, desde algún lugar, los Chicos Malos espían y son como la otra versión de la codicia. Y esa triste realidad también es parte del sistema, por más contenedores que Felipe Solá quiera comprar. 
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